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ESTATUA DE FELIPE IV
ta  t i  titio (le Buen-Seli/o.

^ ^ iw i 'ie i td o  e l poderoso  T a l i d o  Coiulc-ducjue de  O llra>  
‘ •9 ,  a d o ro ie ae r lit im agiuuciuu do su  soLeruoo cou  ul i ii '‘ 
«MUSO de la a Ju lac io u  y  e l b r i llo  du ios lu s tiu e s , lo su -  
S‘iió  la idea de la  Idrutaciou  d c l sitio  do  B u e u -U cliro , cu  
'^ojo rocitiiu  v iu icrou  í ro u m rso c o u  a<|ucl ob je to  los cis- 
«aiilus d< la i>a(.ui‘a le ¿a  y  d e  la s  a f tc i .  C uucluido <jUo l'uo, 
y »cii|x.da e u  e l  lai'jjus aüos la iiUdgiiiacioQ p o é tic a  
d«l ii.u u a rc a , ila iiiú  li cuj^alauar >u c o rle  á  todos los iii-  
í)9uiu, privIlegÍM lüS'dcl p a ís , y  uo  couLeuto cou  esto  nui-

lOMíJ U. ■i.-' Trímoitre.

so liaccr iribuUrius del misino á los <¡uo uics se arenta- 
jaban en las bellas artes eu Jas uacioiies oílraujrras. Los 
arquitectos Ciesconci y  Uouaria alteruarol» con los es­
pañoles en la traía de los edificios; las piuturai da Lu­
cas Jord .a los einbellecicrou ii par que Jas da Caiés y 
C.ii'duclio, y las soberbias esculturas da Pedro 'lacea y 
da Leou Lcoui, sobrepujaiuu á los esfuctíos de los ss- 
Culturus nacionales.

De lodos aquellos primores quedan boy escasos res- 
J de d4
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SEMANARIO PINTORESCO.
los á consecuencia de los descalabros siifriilos por eslc 
Sitio en tiempo de la dominación francesa ; ims pei'iiia- 
uece afortunadamente el mas apreciable de aquellos mo- 
numeiuos, que os la eititua ecuestre, de Felipe Í F  eje­
cutada en bronce por el célebre escultor florentino Pe­
dro Tacca. La historia y descripción de esta famosa está- 
tua, una de las mas íiiiportaiiles que ostenta la Europa 
moderna, nos parece que no sor4 ingrata á lectores es­
pañoles, y para ella nada tenemos por mas acertado que 
seguir al erudito D. Antonio Ponz, el cual al ocuparse 
en este asunto, poco ó nada dejó que añadir á Jos que 

. lo hicieran después.
Sábese que Felipe IV  escribió á la gran duquesa de 

Toscana, Cristina de Lorena, pidiéndola encargisc esta 
obra al célebre escultor ya citado; y liabieodo esta Se­
ñora confiado al gran duque el encargo que tenia, lla­
mo este á dicho profesor, y se la ordenó, con la cir­
cunstancia de dejar cualquier otro trabajo, y de que Iii- 
bia de correr por cuenta de S. A. que con ella pensaba 
liacer un regalo á S. M. C.: después de algunos estudios 
qne Tacca habia hecho, se le manifestó que gustaría el 
rey que no hiciese el caballo cii la conformidad que los 
otros de su género, esto es, en aclo da paseo, sino de 
corveta ó de galope. En vista de lo cual , y deseoso de 
agradar al rey , escribió á esta corle solicitando se le en­
viase un ejemplar ejecutado por buen pintor, para go­
bernarse y acertar mejor en la obra. En efecto, dentro 
de pocas semanas se le envió un cuadro de D. Diego 
Velüzquez con el rey á caballo, y á mas de esto otro re­
trato de medio cuerpo que el mismo Velazquez hizo del 
rey.

Vista la actitud que se le habia de dar al caballo, 
por los profesores y aficionados que había en Florencia, 
tuvieron por imposible que la obra pudiera efectuarse 
trata'ndose de m.antener en el angosto espacio de dos pies, 
una mole de mas de diez y ocho miliares de libras, la 
cual habia de subsistir fuera del equilibrio, y por con­
siguiente pisar en falso, como era prcaiso para repre­
sentar el galope ó la corveta; y así se tuvo por quimé­
rico el pratender hallar fuera de la figura del caballo, ó 
sobre el plano, ó debajo do é l, un equilibrio para tan 
grande salida. Algunas noticias de aquel tiempo indican 
que el celebre Galileo GaJIlcl consideró imposible In ein- 
presa; pero las mas ciertas son, que el mismo Galilei 
sujirió al Tacca la manera de manteaerlo.

La destreza de Tacca contribuyó también al sosteni­
miento de esta máquiua,.en «l-i»ó4o que tuvo de for­
mar los gruesos y pegar las ptfrtesde ella: lifzolq de dos 
trozos eserpluaudo has piernas y los brazos: el un tro­
zo hasta la cincha, y otro desdo-la cincha á la caJiez.a: 
macizó las piernas, y asi fue aumentando ó disminuyen­
do los gruesos, ronforine tuvo por convenieiila para su 
intento. Pesó toda la obra de la estatua y el caballo 
diez y ocho mil libras. En epanto i  la actitud, se dirá 
lo que siiiljerou los inteligentes dcl arte de cabalg.ir, 
suponiendo antes que el caballo se maneja en dos mane­
ras, esto es, en los aires altos, y en la tierra. Una de 
las operaciones del manejo del aire es la corveta , for- 
niiindola cuando se levanta, caminando siempre dolilan- 
do los brazos hacia el pecho, y manteniéndose ó equili- 
brindosc Sobre las ancas , bajando la grupa hácia el sue­
lo. La posada es otra especie de operación en el aire, y 
esta la hace el caballo al terminar cualquier m.nnejo, 
bagase en tierra ó en el aire ; es un género de corveta, 
con la difercii^a de que en la posada se levanta mas en 
el aire que on'Ia cervet-n, y después so para, y se afir­
ma con los cuatro pies. La alzada es nombre genérico de 
todos los movimientos qne hace el caballo al alzarse con 
los brazos v posarse sobre las piernas.

La actilud que dió Tacca al caballo, es como un 
medio , o coinpaoslo délas referidas opcr.acioiies , no sien­
do corveU por no sostenerse lo bamiilc sobre las aiiciis.

bajando la griip.a, y levantando la cabeza y  espaldas. 
Tampoco es posada por describir su figura una linca cua­
si plana desde las ojos á lo alto de la grupa, debiendo 
ser inclinada; y líltliiiameiite no es galope, pues para 
serlo debiera echar lia'cia atras una de las ancas y la otra 
delante, y no estar ¡guales como están : por tanto se con­
sidera ser un cierto medio, como so ha dicho, éntrelas 
tales actitudes, en lo que el profesor procedió con sabi­
duría, habiendo observado los que egercitan la noble ar­
le de la escultura que cualqu er oiro movimiento hubie­
ra sido menos gracioso.

Acabada esta grande obra, y cspuesla en la misma 
casa de Tacca, fue admiración de los ciudadanos de Flo­
rencia; pero el artífice acabó sus días inmediatamente; 
dicen que por graves disgustos que le ocasionó uii minis­
tro del gran duque, nombrado para entender en losg.as- 
tos necesarios y en la recompensa de la obin. Est.a se 
envió a' Madrid para ofrecerla á S. M. en nombre del 
gran duque Feroauda; y de dos hijos de Tacca vino el 
mayor, llamado lambleii Fernando, y ahijado del gran 
duque, el cual por babor estudiado la profesión dcl pa­
dre , y por su buen talento, se consideró capaz de ha­
cer este oficio con el rey , de colocar la maquina en su 
sitio, y do componer los pedazos que lo necesil.aseii.

La referida obra se halla esliiuiida en los inventarios 
dcl Retiro en el precio de 40,00ü doblones, aunque cos­
to menos sin coraparacion : en la cincha del caballo se 
lee esta firma; Pelrus Tacca f .  Florenüce atino salutis 
A/DCXXXX. Hay nmy pocas entre las obras modernas 
de esta línea , que se le igualen en el brio como está es- 
presado el caballo, en la dignidad del giiicte, en la her­
mosura y lo acabado de las labores que se ven, parti­
cularmente en los estribos, freno, silla, y  en la banda 
del Rey.

Sensible, es, en efecto, que una obra de mérito tan 
insigne, y que debería campear para decoro de la po­
blación en una de sus plazas, Ó cn la misma de la entra­
da dcl sitio de Buen-Reliro, le baile como desterrada 
en un jardín reservado donde solo puede disfrutarse ra- 
r.i vez su vista; asi como también colocada sobre un pe­
destal mezquino de fábrica, que contrasta visiblemente 
con la suntuosidad de la estatua,

H I G r E N £ .
DE L .i 1.\FAXCI.4.

1. I j I aire que los niños respiren debe ser puro y 
de una temperatura moderada; el calor es muy necesa­
rio á los recien nacidos, y debe acosliiinbráselos graJuul- 
riicnte á uu aire medianamente templado.

2. La luz es indispensable á la v ida ; el que llegase á 
criarse en un parage oscuro se m.-irchitaría como las plan­
tas que jamás reciben los rayos del sol. La vista del ni- 
iio no debe esponerse á la influencia del sol ó de cuat- 
quicra otra luz demasiado viva ; de lo contrario resullaria 
una ¡iTÍtacion qne dcvilitaria sus órganos ó le baria con­
traer la costumbre de guiñar los ojos.

3. Cuando ya los niños pueden and.ir es preciso habi­
tuarlos á soportar el frío y i  buso,ir en los juegos un ca­
lor saludable. Cuanto mas encerrados y rodeados de pre­
cauciones se Ies tenga, l.inlo mas su.sccplibtcs so hacen i  
cualquiera impresimi. Si la acción del aire sonrosea su 
piol, puede jtresumir.se que su cutis es muy delicada ; pe­
ro esta será morena, si dicha impresión la liac* lomar un 
color blanquecino.

4. Todos los días apenas el niño se levanta debe de­
jársele desnudo durante algunos instantes, de forma que 
pueda agitar sus miembros, ya sea a' los rayos del so l, ó 
yn del.into de un fuego moderado; rtiidando solirc lodo de 
darlo algunas leves fricciones por lo lo'cl cuerpo iKln ilo
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favorecer la Iraiispiracioii. Su cuna se colocará al abrigo 
lie las corrientes (le aire, pero las cortinas se abrirán 
i iiitniido á fin de renovar el aire que respira.

5. La mansión de los campos le es mas provccliosa 
que la de las ciudades: evítense los parajes liiuiiedns y ba­
jos cuyo aire no se renueva, la vcciiidad de los pantanos y 
de los sitios de donde einan.an las cslialaciones maléficas. 
La morada en los lugares secos y elevados es muy prefe­
rible} véase sino la salud que (lisfrutau les niños que se 
crian en Ins montaBas; el que viste ligeramente y lleva 
la cabeza desnuda , está menos sujeto á enfernsedades que 
el que es obgeto de uo cúmulo de precauciones.

6. La habitación de los niños debo ser elevada sien­
do pi'cfeiibies las situadas al Esto ó Mediodía; las pare­
des se cuidará de que estén bien sec.vs, y que h  cama os­
le separada do elbis. Cuando el tiempo no esté in muy 
frió ni muy húmedi) debo renovarse el aire con frecuen- 
c'a } ni se baga en la estancia demasiado fuego.

DE LOS VESTIDOS.

7. La cabeí.T de los niños debe tenerse cubierta basta 
que este bien provista de cabellos, peto se cuidará de no 
abrigarla demasiado. Los gorros gruesos concentran el 
c.ilor, retienen la inatcriii de la transpiración que en es­
ta edad es abundante , y favorecen el desarrollo de aque­
llas erupciones variadas conocidas bajo el nombre de usa­
gre. Cúbraseles la cabeza con un capillo de tela, y sobre 
este un gorro de llanela sostenido con una cinta. Regular­
mente los niños ninguna tendencia ofrecen á desabrigar­
se la cabeza, asi es que las carrilleras lejos de ofrecer uti­
lidad , por la opresión que causan en el cuello pueden in­
terrumpir las funciones mas importantes. Los veudajes 
con que pretenden sujet.ir la cabeza, y á los que llaman 
cabezales son a.simismo inútiles y no pueden producir el 
efecto á que sc dedican.

8. Cuando se lleva un niño en brazos se sostendrá lu 
cabeza y se procurará que vaya sentado en el antebrazo; 
si se comprime su cuerpo puede ocasionársele alguna de­
formidad; guardaos de levantarle p erla  cabeza ó por los 
brazos. Los chiclioneros que suele ponérseles á fin de 
precaberlos de algún golpe violento en la cabeza, son á 
veces demasiado pesados, y deben preferirse los mas li­
geros y elásticos, de paja ó de ballena.

9. El niño que tiene el pelo largo debe llevar la ca­
beza descubierta: un sombrero de paja basta a garantirle 
de los ardores del sol; pero el que lleva el pelo corlado, 
moda preferible por cuanto peniiite peinarle con mas fa­
cilidad , debe abrigarse mas en el invierno. Las camisas y
corpinos deben ser anchos y atacarse por detras, las man- 
g.as también .serán anchas á fin de que deteniéndose los de­
dos no sc disloquen á cuyo efecto al tiempo de vestir al 
niiio deben pasarse á buscar la mano de este: se em­
plearán los menos alfileres que sc pueda para sujetar sus 
vestidos, porque pueden á veces lastimarle.

10. Ciia pañoleta abriga el cuello; el resto del cuer­
po se envuelve en mi pañal que llega basta los sobacos, y 
cuya parte inferior cubriendo los muslos los separa con 
las cslrcmidadcs ; una mantilla de lana ó algodón sirve 
de segunda cubierta y rodea dos ó tres veces el cuerpo 
de la criatura , Ja punta se dobla y coloca sobre la cstre- 
inidad del pecho, y los ángulos i  la espalda, sugetando- 
los con alfileres. Las fajas son un verdadero suplicio. Los 
vestidos anchos no preservan del frió al recién nacido; las 
mantillas poco ajustadas que iiiiiguii movimiento embara- 
*Jn son la forma de vestido mas preferible.

11. Estas mantillas deben mudarSH tau luego como se 
perciba la humedad en ellas; c.ida vez que so cambien se 
lavará la criatm'a con agua tibia mezclada con algmia.s 
Rotas do aguardiente <5 cualquiera otro licor aromático. Si 
la orina ó las deyecciones producen alguna escoriación .se 
pondrá sobre la parte llanada polvos de rosa ó de albnyal-

dc. La cabeza se lavará con agua templada evitando el
peinarla y el frotarla con fuerza. _

12. Mientras el niño permanece echado o en brazos 
no ha menester otro trvge. A la edad de cuatro meses pue­
de ponérsele un.i camisa mas ancha, u n  vcsUdo_ mas o 
menos cálido según la estación; se cubrirán los pies con 
medias de algodón ó de un lijero tegido. Cuando ya em­
piezan los muchachos á manifestar sus necesidades se les
pone un vestido compuesto de pantalón abierto unido á una
chaquellta. La blusa y un ancho cinturón poco apretado 
forman un trage bastante adecuado á la infancia ; evíten­
se lasligasy córvala; los zapatos que sean anchos y largos.
En una paiabla vístase á los niños únicamente para po­
nerlos al abrigo del frió; con anchura para no embarazar 
ninguna función, que puedan mudarse á menudo, y de 
muy corto valor para que el temor do estropearlos no 
les impida eulregarse á los juegos de su ed.vd.

ALIMENTOS.
31. L.ileche maternal es el alimentopor escclencia. La 

madre que cria evita una multitud de enfermedades; la 
primera leche es serosa, purga levemente al reden naci­
do, y á medida que este adelanta en edad se vá hacien­
do mas nutritiva; no se atracará al niño de leche; si se 
le dá de mamar apenas llora se recarga el estómago y 
solo se desprende de la p.irle escedente por el vómito o 
por la diarrea, lo que le constituye en uu estado enlcr-
mizo. .

14. Cuando el niño tiene hambre sigue con la vista 
á la nodriza, llora cuando esta se retira, lleva sus de­
dos á la boca y los chupa. Si se le manifiesta el pecho se 
apodera de él con alegria y le oprime con sus mauiUS; 
cuando uo tiene hambre le toma cou tristeza y  le dc)a 
sin pena, en cuanto ha mamado un poco para calmarse 
si era est.i la causa de su llanto.

15. En circunstancias ordin.vrias un recien nacido ro­
busto puede aplicársele al pecho de su madre cinco ó 
seis horas después del parto; entre tanto puede dársele 
un poco de agua con azúcar: si no toma el pacho, o si- 
no evacúa aquella materia verdosa ( meconio) que con­
tiene su canal digestivo puede dársele una ó dos cuchara­
das de jarabe de achicorias. . , , c-

IG. El niño debe mamar cuando tiene hambre, Si 
mama cou avidez se le quitará de vez en cuando (leí pe­
zón á fin de que no se atragante; cuando esto llega a suce­
der es una costumbre perniciosa el darle palmadas en la 
espalda, pues por si solo p.urde drswub.razarse. Duran­
te el dia deben dejarse pasiVdos ó tres horas sm darle de 
mamar; que es el tiempo necesario para que la leche ad­
quiera consistencia y principios iiuti-ilivos. Si «I uiuo to­
ma otros alimentos entonces los intervalos pueden alargai- 
se. Por espacio de cuatro ó cinco meses debe mamar du­
rante la noche; a' este tiempo se le acostumbrará por 
grados á no alimentarse sino de dia: cuando esté eulciiiio 
la abstinencia le es muy necesaria.

17. Es suficieole que mame hasta completar la den- 
lioion, enlooccs las fuerzas digestivas se aumentan y pue­
den dárseles alimentos mas sólidos. Cuando .<e le de leche 
de vaca ó do cabra se mezcla cou .agua tibia, y no conagua 
de cebada ó de abena que la hace aun mas pesada. Ilasta 
los dos ó tros meses no debe lomar un niño, por roluislo 
que sea, otros alimentos que la loche.

18. Se procura darle una papilla alg*o espesa com­
puesta de arina de trigo levemente tostada, dc leche y 
de azúcar; luego puede acoUumbrárscle a la crema de 
pan ó enipiinada, la que se hará con p a l i e n  cocido, el 
que se leoili-á en agua algunas horas ;#8espues con •' 
misma agua cocerá dur.intc siete li ocho horas ciiulaiido 
de añadirlo con agua caliente a' mciJíd.a que vay.a espesan­
do ; en seguida se pasará por tamiz y se ie pondrá im 
poco de azúcar v algunas gotas de agua de naraii|a; e. pan 
preparado de este modo en nada desmerece al bizcocho;

Ayuntamiento de Madrid



7G SEMANARIO PINTORESCO.
puede fioilrneulc usarse la sopa de fécula de palata, sé- 
mula etc.

19. En las ciudades tomarán los niños á los cuatro ó 
ciuco meses un caldo de sustancia de vaca y de tem en 
con mujr poca sal, ó usando eu lugar de esta nidear; 
luego puede dárseles sopa de carnero, suslaiicias de cacnes 
asadas j jelalina de pollo y de ternera: los niüus deviies v 
dispuestos á padecer escrófulas pueden toin.ar nricniiis íi 
sus órganos digestivos lo permiten un poco de vino ¡igmrlo 
y  con Bíúcar. (í»  concluirá en el mírnero próximo.)

///j)

E,
EL BANANO-

ñire las inaraTillas del reino Tegelal ocupa con mu- 
c la razón el primer lugar el banano, porque reúne á la 
belleza de sus formas todas las ventajas de utilidad. Ali­
mento. abrigo, vestidos, vasos, cuerdas, todo cuanto 
es esencialmente necesario presta al bombre generosa­
mente, y asi es que el viajero Dainpler le llama el rey  
de ¡os vegetales.

El banano se encuentra en las dos Indias, en las Án- 
t.llas y en Africa. Su altura es de 8 á 12 pies y algunas 
veees tie 20, y aun se cita un banano que está cerca de 
Wausée en Bengala, y  que tiene 365 pies de circun- 
e ienm  y á medio día sombrea un espacio de l . l lC  

]ues. F.l tronco del banano común se parece á una 
pequeña columna cilindrica, cuyo grneso forman las ba­
ses de las liojas que se encajan unas en otras. Corona la cs- 
trcmidad de su copa mi bermosc ramillete de una docena 
de liojüs, de un pie y medio á dos de ancho v de seis de 
largo, de un gracioso verde, y muy lisas por encima, 
del centro de las cuales sale el ramo del qne cuelgan las 
llores y frutos en número de cas: cieatc.

Ciertos bánano.t gigantescos de Madagascar producen 
Jrulos de tal tamaño. que «no solo do ellos puede saciar 

un hombre. El í :bor de los ba.tanos es muy diverso:

los bay que tienen un gusto de azafran muy grtio , otres 
que parece que c.slan perfumados ron ámbar, canela é 
llor de naranja. El higo banano común tiene mucha ana­
logía con la manzana reineta y la pera de buen crisíiai)». 
No tiene pepitas ó biie.sos aparentes, y los insectos y pí- 
jaros no los atacan jamas antes de haber llegado a su per­
fecta madurez. Son el alimento mas general de los indios 
y ios negros, y se sirven en las colonias en las mesas de 
mas lujo. Caerlas e.species se comen crudas, otras se asan 
a! rescoldo ti en liornos, ó se cuecen en agua con arroz ó 
c.arne salada. En las Antillas y en Cayena, se saca del 
l)igo banano un vino muy bueno. Su pulpa seca dá una 
harina que provee de muy buen alimenlo.

El banano d í su fruto a los diez ó doce meses, y des­
pués el tronco se scc.a y muere ; pero rodeado de una do­
cena de bástagos, se ve pront.aiiicnte reemplazado. El 
tronco merece la atención tlel naturali.sta y del filántropo; 
encierra una niédala que se separa fácilmente de la subs­
tancia fibrosa que la envuelve. La parte interior de dicU 
médula majada y cocida en el caldo es muy buen alimen­
to. Tierno y suculento , dá también exelcntc forrage para 
ios animales mansos como elefantes, bueyes y corderos; y 
como se conserva fiesco por inuclio tiempo, se hacen 
provisiones de él para mantenerlos en los viajes por mar.

Del tronco y de las vainas de las hojas sacan los in- 
dios una hilaza con que fabrican dos clases de tela de co­
lor amarillento, casi corno la del cáñamo crudo. L.a mas 
ordinaria y de hilos gruesos se tiñe de negro, encarnado 
ú amarillo, y se hacen vestidos con ella. La otra es fina y 
lustrosa como la sedayse la dá de negro, ó con diferen­
tes figuras de animales y de flores, y sirven para guarne­
cer los lechos, camapes y aposentos de Jas personas de 
conveniencias, ó para hacerse has señoras delpais vestidos 
ligeros. La corteza cslerior mas gruesa de las vainas de 
las hojas surte de hilo ordin.ario para cables ó jarcias, y 
los liabilanles de Mandado hacen sacos y hamacas. El eje 
dcl dátil lijeratnente quebrantado y macerado en agua 
por una noche, es un oscdenle sudorífico.

Las hojas del bananero sirven para cubrir las habita- 
clones ü construir vnsos para tener el agua y alirneiitos, 
y hacen también de iiiaiilelcs y servilletas. Bruñéndolas 
cuando están secas, quedan tersas y unidas que puede es­
cribirse en ellas, y esta especio de papel moreno y del­
gado , es bueno para cigarros ó para envolver pastillas d» 
azúcar que se envían asi al cilranjero.

Añadiremos que en algunos puntos envuelven también 
loscadáveres con estas hojas, como para probar que el 
bananero lia sido criado para satisfacer á todas las nece­
sidades del hombre: esto es, para alimentarle, abrigar­
le , .amueblarle, vestirle y sepultarle.

Según los cristianos de Orieute el banano es el árbol 
d il lien y  del mal que estaba en el paraíso ; su fruto la 
manzana fatal que perdió á nuestros primeros padres, y 
sus grandes hojas las que los cubrícrou después de n  
transgresión.

EL LINCE.
n .
X -'ice Plinio que los primeros linces que se vieron ea 
llama los enviaron los Caulas. No los bay en el dia sins 
en los grandes bosques del norte de Alemania, la Litlms- 
nia, Moscovia y Siberia, y de todas las demás partes sep­
tentrionales del antiguo continente; pero no son comu­
nes en parle alguna.

El lince comuu, ó lobo cerval de los manguiteros, es 
del tamaño de un zorro, y pesa unas 25 libras. Tiene la 
parte superior de su cuerpo de un verde claro que lira al 
rojo y salpicado de punios de color paido obscuro; el 
vientre blanco y las orejas rectas con una borlita apiii- 
celada en la cst: i:ij;;il.id J j  ellas. Vive solitario en los de- 
iicrloi C8U1U el galo uiontei, y no time dsl lobo mas que
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un» especie fie ahuHido que oyéndose de lejos lia podido 
engañar a los catadores y hacerles creer que era un lobo 
el que los daba.

Es^o pudo bastar para que se le diese el nombre de 
lobo, añadiendo los cazadores el epíteto de cerval para 
distinguirle del verdadero lobo , por que ataca á los cier­
vos, ó mas bien porque su piel ticue mancUas casi scinc- 
jaiilcs í  las de los cervatos. El lince no corre de seguida 
como el lobo , marcha y salta con o el gato, vive de la 
caza , y la persigne hasta la cima de los árboles. No se li­
bran de él los gatos monteses, martas ni armiños, ni pue­
den escapársele las mismas ardillas ¡ coje también pájaros, 
espera á Jos ciervos, cabritillos y liebres i  su paso, y se 
arroja sobre ellos: Íos coje por la garganta y cuando se 
l;a hecho dueño de su víctima, le cimpa la sangre, y le 
abre la cabeza para comer los sesos, hecho lo cual la 
abandona para seguir á otra; es rara la ves que vuelve á 
su primera presa, y esto ha dado motivo á que se diga que 
de todos los animales es el lince el que tiene menos me­
moria. Su piel muda de color según los climas y estacio­
ne» , y las de invierno son mas hermosas, mejores y mas 
peludas que las de verano ; su carne, asi como la de lo­
dos los animales do presa, no es buena para comerse.

Hay várias especies de linces, y entre otras el lince 
áe los antiguos ó caracal i  quien se llama también guia 
ó proveedor del león; porque este , cuyo olfato no es fi­
no, se sirve del caracal para descubrir de lejos á los de­
mas animales cuyos despojos parte después con é l , de­
jando la principal ración para el Icou, el cual uu» ver sa­
ciado , bien diferente cu esto del tigre y de la pantera, 
no hace daño i  nadie, y deja que el caracal se sacie á su 
vez.

Se cree que es el caracal de larga cola, del que se 
íii ven en las India» para cojer liebres, conejos, y  aun 
ave» grandes, que sorprende y pilla con siugular des- 
irexa.

Mr. Cuvier juzga que es el caracal el verdadero lin­
ce de los antiguos, y del que dijeron que tenia la vista tan 
penetrante que traspasaba los cuerpos opacos, y que fus 
orines tenian la maravillosa propiedad de consolidarse y 
convertirse en una piedra preciosa llamada ¡apis Uncu- 
riuf. Este anima!, fabuloso como todas las propiedades 
que se le atribuyen, este lince ideal ninguna relación tie­
ne con el verdadero lince, ó por mejor decir, con el c»- 
F»eal, lino en el nombre.

SUERTES DE FUERZA.

H»y también otra especie de lince que no tiene nías 
que 22 pulgadas de largo desde la eslreniidad del ocico 
hasta el uaciniíeiilo de la cola, y cuya altura es de 13 
pulgadas y 9 líuoas. El nombre de guio calzado que se 
da á este animal, provieue de las barras ó listas negras 
que ciñen sus patas á manera de botines. Este lince se 
"limenla parlicularmento da pinlaiJas que caza embos­
cándose cu los sitios cu donde van á beber. Se asegura 
que Haga a arrojarse al hombre si se ve obstigado por 

A veces sube a los ái boles mas elevados o se ucnl- 
í* cu los niaiorrales, para iguardai' á su presa y laaíiu- 

sobre ella.

Re cuando en cu.ando suelen presentarse en nuestros 
teatros hombres, cuyas suertes y juegos de fuerza mara­
villosos atraen una numerosa concurrencia.

En semejantes juegos suele por lo común haber mas 
de destreza que de fuerza verdadera; y sin que prctcm- 
damos espllcar aquí lodos los dichos juegos, hablaremos 
de algunos que el Doctor Dcraguliors ejecutó, esplicii»- 
dolo.s ante la sociedad real de Londres, y que no eran 
mas que la repetición cnacta de los que á principios del 
siglo ñltimo hacia en la capital de Ingaltcira un aleman, 
llamado Van Eckeberg.

En uno de estos juegos se cefiia Van Eckeberg la cin­
tura con una fuerte íaj-'i que tenia fij.-i en la parte ante­
rior una argolla de hierro, á la que se ataba una cuer­
da fijada tras un poste & cierta altura, y que pasa­
ba igualmente á menos altura por otra argolla fija tan> 
bien detrás del poste. Apoyando los pies contra el poste 
se elevaba casi orizontalmenle hasta Ja altura de la argo­
lla despucs sacudiendo de pronto las piernas, rompia Ib 
cuerda y  caia sobre un colchen puesto debajo.

Otras veces se tendía de largo en el suelo, se le po- 
nia un enorme yunque sobre el estomago, y un hombre 
labraba á martillazos uu pedazo de hierro sobre aquel 
yunque, ó bien dos hombres cortaban en frío una grao 
barra de hierro puesta sobre el yunque. Solian también 
romperse » m.artillazos piedras enormes.

Apoyando Van Eckeberg los pies en una silla y loi 
hombros en otra, formaba con su cuerpo una bóveda, 
sobre la cual se ponía un hombre ó quien se veia subir 
ó bajar según los iiiovimienlos de la respiraciou del que 
le sostenia. Algunas veces se ponían tres ó cuatro perso­
nas , sin que manifestase por eso que su peso le molesti- 
ra ; y en la misma postura repetía las espcricucias referi­
das del yunque y el martillo.

La suerte quC parcela mas sorprendente era la de co­
locar uu cañón de artillería sobre una tabla colgada de 
cuatro cuerdas, que terminaban en una cadena ó cuerda 
atada á la cintura de Van Eckeberg. liajo la tabla habla 
dos rodillos, y ¿ la cierta señal se quitaban los rodiiloe 
y el cañón quedaba colgante de la cintura de Yaü 
Eckeberg.

Ninguna dificultad tiene la cspücacíon de la primer» 
y última de e.-tas csperieiicias, pues dependen entera­
mente de la fuuza natural de los huesos del baciiielo 
que forman una doble bóveda que uo puede romperse 
sino por una fuerza inmensa del mudo que se colocaba 
Van Kckebf i'g, es decir, con una presión eslerior dirijid» 
al centro de la doble bóveda. Por otra parte los hueso» 
de las piernas y muslos pueden aguantar á Jo largo unj 
presión de cinco á seis mil libras, y por lo mhino no 
debía serle difícil levantar el cañón, y mantenerse en 
una posición liorizoiital contra el poste, ni romper la 
cuerda que le sostenía.

La espcricncia dcl yunque aunque tan maravillosa y 
sorprendente, estrivaba solo en sostener el peso de él, 
porque el efecto del martillo era nulo para Van Ecke­
berg. Si el yunque no hubiese sido mas que una láiniua 
de bronce, ó no hubiese pesado sino dos ó tres vece» 
mas que el martillo, unos cuautos golpes hubieran bas­
tado para matar al individuo. Pero siendo el yunque muy 
pesado, apeuas se resentia del golpe dcl martllJo, por­
que la cantidad de movimiento de este, se repartía dca- 
pucs dcl golpe cQ una masa de malcría acuso cien vece» 
mayor, y uo producía por consiguiente .‘■ubre el cuerpo 
de quien le sostenia, sino un efecto cica veces meuor. 
Por otra parte la reacción dcl yunque ó de la piedra cir»- 
Ira el niarlillo, disminuía aun mas el efecto de este.

La tercera espcricncia se csplica mediante la resit- 
teucia considersLIc que oponía i  la presión la bóveda l'or-
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mada por b s  diversas partes de laarmajon huesosa, qu¡ 
se apuntalaban perfectamente, debiendo notarse que en 
tal caso la suerte del  yunque era mucho menos peligro­
s a ,  que tocando el individuo con  la espalda cu el sulIo.

Con estas suertes, que prueban mas destresa que 
fuerza, se suelen citar otras que verdaderamente la ¡n- 
dican. Un ¡agles llamado Tliophaui, de edad de treinta 
y un años, ejecutaba las siguientes;

Roiiipia una pipa de barro entra el dedo pulgar y el 
cuarto.

Poma otra igual bajo su liga, y la hacia pedazos con 
solo hinchar los unísculos.

Cojia con la mano derecha una barra de hierro de 
tres pies de largo y una pulgada de diámetro, y se da­
ba con ella en el brazo izquierdo desnudo, entre el co­
do y la muñeca, hasta que la doblaba formando un án­
gulo recto.

Cojia otra barra de iguales dimensiones por ambos 
estremos, la colocaba cu la n ica , y la doblaba hicia ade­
lante hasta que Se tocaran sus dos puntas; y por u n  es­
fuerzo cnsculúlo inverso, la volvia á enderezar casi com- 
pletauiente. Esta ñltima suerte era Mmclio mas difícil 
que la anterior, porque los músculos que determinan la 
separacioQ horizontal de los brazos, nn son tan fuerlei 
como los que los hacen acercarse.

TURQUIA.
Gobierno.— Administración.—Divan.— Líenlas. &c.

A,i.unque hace años que la atención pública se ha lijado 
muy parlicularineute en Turquía, es generalmente poco 
conocida la historia de este pueblo, mal juzgsdo su esta­
do de civilización, y se tienen las ideas mas equivocadas 
acerca da su forma de gobierno. Es un error muy común 
el de creer que en Turquía no hay mas leyes que la ar­
bitrariedad y el gusto del Sultán ; y  no obstante hay en 
aquel país, como eii casi lodos, principios fundamenta­
les consagrados cuando menos por las costumbres y .el 
tiempo.

Daremos aquí según testimonios muy seguros, l.is prin­
cipales reglas que pueden llimiarsc luudainentalcs, y al­
gunas noticias sobre la organizneiou del gobismo,

El alcoran es la base de todas las leyes políiicas y 
civiles.

Los diversos preceptos de este có 'igo religioso obli­
gan i  todos los musulmanes, y el Sultán mismo tiene que 
fujelarse á ellas, incurriendo cii la pena de muerte ó de 
destronamiento cuando las viola

E l gobierno, coni> derivado del alcor.an, cs Sagrado; 
ia persona del Sultán inviolable; se le mira como á vi­
cario de Dios y representante del Profeta.

La sucesión al trono está liivariahlemenU' fijida en la 
familia imperial de Othman, pero sin atenerse 4 la ley 
lie priinogeniturn.

Todo musulmán debe su vida y fortuna á la defensa 
de su fe.

Las leyes del imperio no reconocen nobleza ni perso­
nas privilegiadas: todos los súbditos son iguales ante la 
ley. Na.jie puede ser condenado ni despojado de sus bie­
nes sino en virtud do sentencia. Todos eslau sujetos ap a ­
gar los impuestos, y principalmente la cuota de tierras, 
y pueden ascender á todos los empleos civiles ó militares.

El Siiltau cgerce el poder ejecutivo absolutamente; 
pero debe conformarse con las decisiones del diván.

£1 diván ü consejo de estado, se conipoive del gran 
vi.sir, pri ner ministro y lugar teniente del (irán Señor; 
ilcl íliiftí, poiiiidce; el caiinac.in, golveniador do Coiis- 
taiitiiiopl 1; el reis-eireiidi, ministro de negocios e ttran - 
¡eros ; el Tefíerdar-elTendi , ministro de hacienda ; el

Keagar-bey, ministro del interior; de dos Cadilos-keis, 
ministros de jiisflcia, uno para Europa, y el otro para 
Asia; del Tliorsana.emiiii, ministro de marina; tres ge­
nerales en jefe de infacteiía, c.aballería y arlilleiía; el 
c.ipitaii-hiija, gran almiraiUe; seis visires, bajás de <ios 
colas; y en fin de cnanlos bajas de dos o tres colas hay 
en C >n8t.vutrBopl!i,

E l divan, como consejo de estado, decide sibrc to­
dos los grandes intereses del imperio, la guerra, la paz, 
negocios de altt administracim etc. Tiene tambiin las 
funciones de tribunal supremo, y sentencia en últúna 
apelación las causas civiles y criminales llevadas al li-o- 
Do. Juzga á los funciona: ¡os de todas clases que son .acu­
sados, y sus decisiones se dcteiminan á pluralidad de 
votos.

El gran Visir preside al divan, y en su ausencia le 
reempl.aza el Muflí. En el caso de haber de deliberarse 
acerca de una acusación contra alguno de los dos presi­
de el otro, <5 á falla suya el Caimacán. En las causas 
formadas contra on gran funcionario, la sentencia dada 
debe escribirla toda de su puño el Muflí.

E l gran Señor no puede presidir al divan, ni aun 
tiene voto en e l ; pero asiste á sus deliberaciones tras una 
cortina.

Los bajás que llenen asiento en el diván, asi como 
los seis visires de banco, son inamovibles. Estos deben 
ser escogidos entre individuos de acreditada integridad y 
prudencia: son los primeros a quienes se consulta en jas 
deliberaciones, cgerceu las funciones de censores con 
respecto i  los grandes dignatarios, y deben vijilar por 
la conservación de la constitución del imperio.

J.ss sentencias del divan cuando imponen pcn.i capi­
ta l, debe firmari.vs el Sultán; pero en otros casos bas­
ta el sello del Muflí y de algunos consejeros.

La interpretación de lo.s artículos del Alcorán, apli­
cables al castigo de los delitos, perteneceu en caso de 
duda al Muflí.

Cad.i bajá que nombra el Sultán para el gnbierno de 
una provincia tiene también un tribunal, llain.ailo asi­
mismo divan, compuesto de ciTendis ó letrados. L <s ape­
laciones del fallo do estos divanes, se llevan al diván 
superior de CuustADtinophi,

En ciertos casos de gravedad la decisión del divan 
se considera como la espresiun misma de la voluntad di- 
vina, y .entonces tal decisión es soberana ; el Sultán tie­
ne por lo común derecho de perdonar o do coiiinutar la 
pena.

El emperador nombra los miembros dcl <!¡v-n.
El gran visir es el primer digiiat.ario del imperio, y 

le cst:i cAsi conferida enteramente la autoridad .'.ubcraiia; 
li insignia de su dignidad es el gran sello del estado que 
el Sultán le cuelga al Cuello cuando le crca visir. El 
Muflí ó gcfu de la religión, es nombrado por el gran 
Señor.

Los tilcmas componen el cuerpo de ministros i  cuvo 
cargo corre todo lo concerniente á la religión y la justi­
cia, Son effendis (hombres de ley) ó imanes (sacerdotes), 
y el Muflí es su gefe supremo. Todos los individuos da 
dicho cuerpo son sagrados, y no pueden ser conrienados 4 
muerte en ningún caso, á no ser de antemano juzgados, 
destituidos y borrados de su corporación por decisión dcl 
diván. De entre ellos como letrados salen los jueces para 
las ciudades.

La regla de apelación de las jui ístliciones inferiores a' 
los jueces superiores está consagrada por la ley.

ORIGEN E HISTORIA
DE LOS CORUEOS.

r I utilidad dcl establecijplcnto do correos para el in-
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teres gcnenl Ue Us naciones civiliiaJis reclljc laiit..s 
nmebas como individaos hay , pnclieuiio may bien asegu­
rarse que no hav uno solo, á quien directa o in.lii-ccta- 
lucnte no a!c-HUceii sus beneficios, Por una corta suma 
t.ueJcn los amigos baU ir con sus amigos, los padres ron 
íus biios. los sabios ron sus semeieules, los gobiernos ron 
sus dJpcndienles, y los que Irofican en los proctucrio.K» 
...rr.colas y fabriles de lodos los paises ron cuantos se ha­
llan dispvieslos i  cambiarlas y comprarlas de un eslremo 
al otro de! nmudo. Ll globo entero puedo derirse que for- 
fbi en el dia una sola babilacion pura el genero humano, 
sin que luya región tan distante que este fuera del cir­
culo de lii sociedad civil.

El prliiiei- cslablecimicnlo de correos de que se hace 
mención en bi bist..i ia antigua es la l’ersia: üenof.mle lo 
atribuve al gran Ciro; llerodolo dice qno desdo las ori­
llas d á  mar Egeo á Sush. corle Je los reyes ilc Pcrsia 
liabia ciento y cinco casas de posta, distante cada cual 
de la oir.i un 'dia Je camino; uno de los nobles de pri­
mera clase entre los persas era director do esto estableci­
miento, y el mismo Darío había tenido aquel encargo 
antes de subir al trono; pero este sistema de comunica­
ciones no se dedicaba al servicio del público; pues el go­
bierno era el único que gozaba de sus veitlaps. hn  la 
Grecia, según se infiere de los autores de aquella nación, 
no lnbia mas medio de corresponderse que una especie 
de verederos {^liemerndi-onios) , célebres por su incansable 
andar, i  quien el gobierno y los particulares pagaban pa­
ra que les llevasen sus cartas. Entre los romanos había 
cierto correo mUltar conducido por ios ilamidos sCalores, 
y  ciertas casas de posta can el nombre de sUliones. Bajo 
el gobierno de Augusto se esleiidió este correo á todas 
las provincias del imperio, al principio por mensajeros a 
pie, y mas adelante a caballo cursores, vlatores, vere- 
darii. En el código teodosiano se llalla una ley que lija 
las distancias de las postas y el tiempo que debían gas­
tar en ellas. Hasta entonces los correos del gobierno erha- 
ban mano de las caballerías de cualquier individuo, cau- 
«ando molestia y extorsión 4 todos.

Al considerar la escasez, enreslía y poca convenien­
cia de los materiales que en otro tiempo se requerían pa­
ra escribir, no será cbfíci! concebir lo poco cslendida que 
debia estar la correspondencia epistolar antes de la in­
vención del papel. Esta no se verificó hasta fines del si­
glo décimo , tiempo en que se empezó á faln ic.ar de trapo 
de algadon. estos motivos debe indodableinciile alri- 
buii'sc el que no prosperase y se estenJiese el sistema de 
comnnicacinncs que sallemos estableció el gran talento de 
Ciado Magno *n ei vasto imperio que balna conquistado, 
jior las ventajas que con fundamento se promelia de tul 
medida. Asi es que la universidid de París fue In única 
que desde aquella época basta mediados del ífglo X , tu ­
viese en Europa algún sistema ordenado tic coiiiuuitacloucs.

Es ciertamente carioso que el primer sistema de esla 
especie, a bcnelloio del público se originase en Urcfcriila 
iiiiivcrsiilad. La imiililud de cursantes que de todas partes 
coiiciiriian á sus escuelas, hacia que fuese indispensable 
«ncontrar medio de que se romiinicascu con sus familias. 
Ksublecicronse pues mensajeras i.pic que, srguti parcre, 
estaban matriculados, y se bnUlin en los libi-a» de aquella 
«nivcrsitlad bajo el título de mensajeros veluiUes, mmUi 
volantes. La un¡vcr^id.ld de l’.irís gozó ,poi- mucho tiempo 
de bis ventajas de este eslabiecimicoto , da que Unto el 
Robierno como los pai tuwWe» ae vallan p»ra sus corres­
pondencias , en térmiaoa ^uc crt l4t>l Luis X I, nprove-
clr.i,ulj5e de las postas y coHiliicloreS de la universidad 
de París en todas las prsvmcias del rciuo,. gcnornlizó en 
lívnr de bis liabilanics el servicio que aquella bnhiu plan- 
’íado en beneficio de las familias de los estudiantes.

Ibi cierto conde de Taxis estableció correos i  .'U cos-
en -Me.tiaui.i, y ot emperador Mateo, que reinaba i

principios del siglo X II, le coufivíó á él y á sus herede­
ros el encargo de director general de can eos.

licGercii las memorias de Brandenburgo que baMa ia 
época de Federico Guillermo, que murió en el .año de 
1 6 8 8 , el uso de las postas era dcsconocwlo en aquel 
país, y que este príncipe las estableció de.sde Eymeiitli 
en Weslfalia, hasta Mcinel en Prusia.

En Inglaterra, si bien hulio correos desde 132/ , se­
gún las noticias que se encuciilron, no existió cslaldorl- 
inicnlo de poitiis hasta el luteregno ó gobierno de Crom- 
w ell, cuyo sistema fus seguido y aprobado por Cvrlos 11, 
mediante una acta del parlamento, dada cu 1 6 /2 , auo 
duodécimo de su reinado.

Si se atiende á lo practicado por los bárbaros fuera 
de Europa , nos admirará la pre.vtcza con que sus correos 
atraicsahan distancias enormes cu servicio del gobierno. 
Marco Polo cuenta que el Cban de los Tártaros liabia es­
tablecido la! sistema de postas, por medio de casas si­
tuadas 4 corlas distancias, y postillones siempre con el 
pie en el estribo, las órdenes caminaban 4 razón de dos­
cientas y cincuenta millas al dia. La verdad de esta no» 
licúa se confirma por la relación de Clavijo, embajador 
«le Enrique 111 de Castilla al gran Tame-rlau.

Los hislorl,idores de la conquista de Méjico csplicau 
el modo ingenioso con que Molezuma era pronlDinenlc 
sabedor de los movimiciilos, fuerzas, buques, trajes, y 
aun palabras de Hernán Cortés y de-su cjéreilo; pero so­
bre todo es jinporlaiilísima la noticia que el erúdíto 
Camporaanes cslracta de los comentarbs del Inca Gar- 
cilaso de la Vega, c inserta en Si> ilincnirio. “  Iu>s vcyc» 
Incas del Perú (dice) tenían establecidos, largo liciiipn 
antes de conquistar e.ste pais los españoles, correos en 
posta tan diligentes, que en casos repentinos }>or medio de 
fuegos liacian pasar las noticias de 500 4 GOO leguas en 
el espacio de dos á Iros lioras.”

“ El Inca Gorcilaso (Com. Real del Perú, lib. 6 
cap. V II) trac H la larga el uso de estos correos llama­
dos ehasquis de la palabra chasqui, que significa cu len­
gua peruana lroc¿ir ó dar y tornuri porque trocaban, 
daban y tomaban de uno en otro los rcc<ulos que ¡le­
vaban."

Añade el Inca: itqne el rtcaudo ó mensaje que los 
chasquis llevabin era de palabra, porque los indios del 
Perú no supieron escribir, y que otros recaudos lleva­
ban no de palabra, sino por ñudos dadas en diferentes 
hilos de diversos colores que iban puestos por su órden; 
mas no siempre de una misma urden, sino unas veces 
antepuesto el un color al otro, y otras veces trocados al 
reves. Esla manera de recaudos eran cifras, por la.s cua­
les se cntoiidiaii el Inca y sos gobernadores para lo que 
debían de liaccr; y los ñudos y los rolores de los hilo» 
significaban el número de gente, .armas, vestidos ó basti­
mentos, ó cualquier.» otra rosa que se hubiere de hacer, 
enviar ó aprestar. A estos hilos añudados llamaban los in­
dios quípti, que quiere decir anudar y ando.

, ,L a  forma con que se rciiiudiihan estos correos ó 
chasquis, era muy parecida 4 nuestras postas actuales. 
Llamaban chasqui (dice el Inca Garcilaso), á los correos 
que liabia puestos en los caminos para llevar con bre­
vedad los mandatos del rey, y traerlas nuevas v avisos 
que por sus reinos y provine! is, lejos ó cerca hubiese de 
imporlancia. Para lo cual tenian íi cada cuarto do legua 
cuatro o seis indios mozos y ligeros, los cuales estaban 
en dos chozas para repararse de las inclemeiici.is del cic­
lo : llevaban los recaudos por su vez, ya los de una clio- 
za , y.a los de otr.-i. Los «oos miraban li la una parle del 
camino, y los olro.s lí la otra , para descubrir los mens.i- 
geros antes que llegasen 4 ellos, y apcrcdiir.se para tn- 
msr el recaudo, porque no se perdiese tiempo alguno. 
Para esto ponían las cliozas siempre en alto , y lamb en 
las ponían de manera <jue se viesen las unas á his otras. 

( Kstaban á cuarto de legn-i, porque deeiaii que aquello «ra
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U> que un indio podía correr «on ligereza y  aliento sin 
cansarse. Como et erario de Jos lucas uo podía costear un 
numero tan prodigioso de correos apostados on cada cuar­
to de Jeg«,, refiere el mismo Garcilaso, qoo eiUre las 
cargas concejiles se reputaba la de su ó correo
^ n o  asimismo el reparo de los puentes y el allanar y 
empedrar los caminos. ” ^

España marchó (si es que no se anticipo) á la par de 
las deims naciones de primer orden, en adoptar el sis­
tema de correos, y  en introducir en este ramo todas las 
mejoras que dictaba la esperieiicia; y merecen particu­
lar atención las uoticias del orden progresivo de arreglo 
y mejoras que lia espenmentado el ramo de correos, des- 
de su establecimiento en tiempo de ,los-reyes c.itólioos.

^etipe el Hermoso y  la reina Doña Juana, crearon
oficio de maestro mayor de I,osles, postas y  correos • 

de su real c ^ a  y  corle, reinos y  señorías, en cabeza de 
Francisco de Tasis. Los reyes católicos habían nombra­
do antes por maestro mayor de hostes y postas do Gra- 
»ada, i  García de Ceballos; do lo que se ¡nficrc que las 
postas en España no bajan del tiempo do los reyes cató- 
Iicos^ y que con corta diferencia son coetáneas con las' 
de r  rattcia.

L i misma reina Doña Juana y su hijo D. Carlos I de 
e*te nombre, que después fue emperador, confirió en 
Zaragoza á 28 de agosto de 1518, el mismo oficio ó em­
pleo de correo iinyor i  Baptísta Mateo y Simón de Ta- 
« f ,  hermanos; haéiendo cabeza de <íl á dicho Boptista 
Mbnno de Francisco de Tasis, L i real cédula de eslé 
nombramiento dispone que solSs ellos desp..eha5eu los peo­
nes ó correos, con la facultad de pagar á estos lo que lescor- 
respondiese por sus vl.iges. reteniendo el correo mavor sus 
derechos, imponiendo h  pena da lÜO.OOÓ m iraveJís á los 
que condujesen pliegos sin licencia. Q le pudiesó ei correo 
mayor crear, nombrar y recibir los correos que viese ser 
eonvenientes al real servicio, precediendo recibirles su 
juramento antes de usar de este oficio. Qce estos pudiesen 
traer las armas reales y no otro alguno. ni usar de este 
^ c io . imponiendo la pena de muerte y cóufiscacioq de 
bienes para la cámara de S. M. al que sin este noinbra- 
roento y solemnidad le usase. Que sus casas' gozasen de 
a eiencion de aiojamleuto y otras c.rgas concejiles; que 

l̂ as justicias no los pudiesen prender ni detener por deu­
das , y da la forma que se debe observar en casos graves 
coa otras preeminencias, como las de poder usar arma¡ 
para la defeosa de sus persouas, asi eu la corte como 
toa^dai * — ^  serles estas quitadas ni

Itabiéalose suscitado alguna* dudas sobre la tarifa de

derechos que debía el correo mayor por la décima Je 
los viages, representó el reino i  la Reina Doña Juana 
y al emperador D. Carlos en las corles de Ja Coruña 
de i p o ,  en las de Valladoliddc 1525 y 1531, y en tas 
de 1548 se formaron dos leyes de rccopilücion sobre es­
te punto.

Eu 8 de noviembre do 1539 hicieron los mismos re­
yes iiierced por su vida á Ramón Tasis, cabillero dol 
orvloii de Smiiago, del oficio de correo mayor con igua­
les facultades y preemiuencias.

Eu 27 de febrero da 1556 nombró Felipe II en Am- 
beres para este oficio á D. Juan de Tasis hijo del ante­
cedente.

Eu 4 de diciembre de 1598 proveyó Felipe I I I  «n 
Vacia Mjdrid el oficio de correo mayor pai-a después d« 
los dias de su padre eu D. Juan de Tasis, hijo del an­
terior;
• En 4 de junio de 1642 espidió Felipe IV eu Cuenca 

una real cédula, confirmando á los maestros de postas sus 
privilejios y escencioues, y sucesivamente y con diferente* 
motivos el mismo monarca en 11 de noviembre de 1647, 
cl Consejo real en 2 de octubre de 1662 , Doña María Ana 
de Autria, gobernadora de estos reinos, en 5 de abril 
de 1669, Cirios II  en 2L do abril de 1678, Felipe V 
en IJD de setiembre de 1707, y en los años siguicules 
de 1 /20 , 1/25 y 1/29 se coufinnaron las facultades de 
los correos mayores, y se arreglaron varios punios to­
cantes á ellas.

En el año de 1/59 se priucipiaron á establecer dos 
espedicioues da correspondencia por semnna, no reci­
biéndose Jiasta entonces mas de una en las diversas pobla­
ciones del reino.

En el año 1/ 64 se estableció el correo de India» yen- 
te y viniente; los paquebotes que conducían los pliego» 
sallan de la Coruña todos los meses para Jos diferentes 
puntos de América ; para lo cual de todas las cajas le di- 
rijian las cartas sin franquearlas, y las que venían *e re­
partían desde la Cortina con puntualidad á las adiuiaisli'a- 
ciones i  que correspoudiau.

En lo restante del reinado de Carlos I I I  y en especial 
durante la superioteiidencid del conde de Florida Cianea, 
recibió el ramo do correos uu impulso extraordinario, y 
obtuvo mejoras de tal calidad que aúnen el di.i se expe­
rimentan lo» ventajosos resultados que produjeron, for­
mándose la ordenanza general

Ultiniamunte en 1815 se publicó una nueva tarifa pava
el transporte de cartas por considerarse iiiiuíicivuttf U us-
tablocida por «I conde de Florida Dla«i!a. '

4
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